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N O C H E  B U E N A

¡S T A M O S  en los días que preceden al 

que el mundo católico consagra la 

m ayor de sus festividades.

P o r todas partes se oyen los ecos de los ins­

trum entos m úsicos rústicos con que los niños 

celebran la  N atividad de N uestro Señor Jesu­

cristo .

A legres y  satisfechos, m uestran las orlas que 

h an  llevado á  sus padres del c o le g io , hechas 

con  la  ayuda del m aestro, que en cam bio á 

sus desvelos pedagógicos , recibirá com o reg a­

lo  de P áscuas un pavo viroloso, un gallo  ronco 

de tanto ca n ta r... de h am b re, ó unos em bu ti­

dos y  una caja de perada de las de 75 cén ti­

m o s, que en principios de econom ía dom ésti­

c a ,  tratándose del respetable representante del 

M agisterio , son los españoles los principales 

econom istas del m undo.

H a y  quien, en estos d í is ,  descubre m asque 

Pitágoras.

P ues de tres y  dos, que siem pre han sido 

cin co , le resultan doce.

E sto  necesita una explicación.

Cuenta con él, su m ujer, dos chiquitines y  la  

criada; pero vienen á  cenar con ellos los p a­

dres de la  señ ora, tres cuñ ad as, una soltera y  

dos casadas, con sus correspondientes esposos, 

y  la  criada de uno de los dos m atrim onios que 

está más desahogado.

Com o se aum enta el g a s to , resulta un défi­

cit que enjuga el em peño de una alhaja.

P o r aquí y a  la  N oche B uena de esta fam ilia 

tiene un tinte de noche m ala.

M ientras que el niño rico coloca sobre un 

peñasco gran d ioso , com prado por sus papas, 

figuritas de barro, y  destroza tam bores ( y  

con su ruido el tím pano auditivo de los que le 

escuchan ) y  desperdicia dulces, frutas y  ju ­

gu etes..............................................................................

E l  niño pobre sueña con un belén m agnífico 

en el horizonte de sus pen sam ien to s, ve un 

árbol de N a vid ad , desgarrarse al peso de mil

golosinas que, al despertar, se quedan redu­

cidas á  poco y  m al cascajo  y  á  contentarse 

con adm irar los nacim ientos de corcho que ex ­

hiben los que se dedican á  la  ven ta de ellos en 

la  p laza de Santa C ru z.

P ara estos niños ¡ a y  am igo le c to r ! qué 

noche tan m ala es la  N oche B uena de los 

dem ás.

¡ Cuánto padece el niño pobre !

E l  llanto le ahoga.

E l  no tiene belén, com o los niños ricos, ni 

tam bor; ni rab e l, ni cena o p íp ara , ni acaso 

¡o h  D io s, qué desconsuelo! pan suficiente 

para aplacar el ham bre.

Porque no lo dudéis, aun en esa n o ch e, que 

la  m ayor parte del m undo creyente hace un 

paréntesis en esta vida de dolor y  se perm ite 

un despilfarro, h a y  tam bién quien se duerme 

aterido de frío y . . .  de necesidad.

C uántos niños tam bién no pueden com partir 

su m iseria con su m a d re , ese sér querido del 

a lm a por encontrarse aquélla enferm a en un 

hospital; cuántos otros saborean un rancho 

oficial, m al condim entado, desheredados, huér­

fanos de padres y  de ca riñ o , de sim patías, de
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to d o , m enos de sufrim iento y  de clau su ra, én 

un hospicio ó una in clu sa.  ............................

E l día de la  N atividad se acerca.

E n  la noche de é l, acord aos, queriditos lec­

tores, de esos niños de que os he h ab lad o , y  

estim ar en lo que vale vuestro bienestar, de 

que otros están tan lejos,' tan le jo s, que no se 

aproxim arán nunca á  esa felicidad relativa  de 

la  v id a , y  para con servarla, em plead vuestras 

riquezas en lo necesario , y  lo que habéis de 

gastar en lo supérfluo , em pleadlo en socorrer 

á  esos niños qu e, aislados de tod os, devoran 

en silencio sus p en as, penas horribles que la ­

ceran el tierno corazón de esos pequeños séres 

que nacen en la  desgracia.

N o os olvidéis de ellos.

Y o  os lo ruego en nom bre de la  caridad.

D ios bendecirá desde el cielo todo el bien 

que hagáis á esos infortunados, y  os lo agra­

decerá esa parte de la  fam ilia hum ana que pa­

dece.
J o s é  N O V I Y  P E R E D A .

Á  D I O S

S O N E T O

A  T í ,  Señor, D ios santo rey del cielo,

H oy consagro el acento de mi lira,
Por T í  mi corazón tierno suspira 
H enchido d e  placer y  grato anhelo.

T il eres fueníe perenne de consuelo, 
Suprem o Juez que e l universo admira, 

A m biente celestial que el justo aspira 
E n la tétrica vid a d e  este suelo.

Y o  alabo sin cesar el poderío 

Q ue en tu brazo sublime se atesora,
Y  á T í mi pensamiento siempre guío...

N o desoigas la  vo z  del que te im plora.

Pues solam ente en tu bondad confío,

Y  á T í  mi sér sin vacilar adora.

E s t a n i s l a o  B U E N O  Y  G A R C ÍA .

E L  E N T I E R R O  D E L  H I J O

D E  U N  P O B R E

L  grabado que acom paña al número 

de hoy de nuestra hum ilde publica- 
■ c ió n , presenta el entierro del hijo de 

un pobre, á  quien otros niños, pobres tam bién, 
conducen y  acom pañan al Cam posanto para 

darle sepultura.

E l padre v a  detrás, m editabundo, la  muerte 
de su h ijo  es una esperanza desvanecida que 
había concebido de verle  desarrollarse, crecer 

y  heredar su h o n rad ez, único legado que podía 
dejarle en el m undo, com o bendición, al exhalar 

el últim o suspiro.

T odos sus proyectos caen a l faltarlos la  base 

en que los hacía, calculando que su hijo viviera; 
y a  no pensará en el ahorro 6 para librar de la  

quinta el día que la  dura ley del servicio m ili­
tar llam ara á  su hijo á  servir con las arm as al 

G obierno; la  econom ía, esa aplicación m ode­
rada de los intereses que em p ieza 'en  m uchas

ocasiones en úna m odesta sum a y  llega  con el 

tiem po á  constituir una fortuna, y  una fortuna 

es para los p ob res, el total en m etálico para la 

redención del quinto; no le im p o rta , su hijo 
ha m u erto ... y a  han m uerto para él todas las 

cosas.
¡ Pobre p ad re!

M ucho puede en estos casos la  resignación 

de un alm a tem plada y  fuerte para las luchas 
de la  v id a; pero h ay padres que sufren m uchas 
adversidades de esta clase y  sucum ben al do­

lo r, porque caban lapiden.
M a n u e l  L O P E Z  C A L V O .

L A  E N T R A D A  E N  E L  G R A N  M U N D O  

Las reuniones. —  Los bailes 
por

E L  A B A T E  B A U T A IN

|i‘ anunciáis, señora, que el próxim o 
invierno váis á  presentar á  vuestra 

hija en sociedad y  deseáis consultar­
m e lo que deberéis hacer ó evitar para preser­

var este alm a pura en momentos críticos que 

pueden tener tanta influencia sobre toda su 

vida.
Me preocupa hace tiem po este m om ento, 

por ella  y  por vos, y  sin em bargo, veo  que no 

h a y  medio de retardarlo.
Sofía tiene diez y  seis años y  si carece de vo- 

caciónpara consagrarse al servicio de D io s, es 
preciso pensar en establecerla. V uestro  esposo 
tiene razón en am onestaros para que tom éis un 
partido, tanto m ás cuanto que vuestra h ija  no 

siente afición por el m undo, deberá aprender á 

conocerlo con todos sus encantos y  sus peli­
gros, para evitar m ás tarde los pesares ó des­

engaños que h alle , sabiendo perfectam ente lo 
que deja , y  entregándose á  D ios con la  con­
ciencia form ada y  en plena libertad.

Sin em b argo , aunque esta prueba me pare­

ce con ven ien te, no por eso dejo de estar menos 

inquieto al verla  lleg a r. ¡D io s sólo sabe cóm o 
saldrá de ella! V u estra  pobre Sofía va  á  entrar 

en un mundo desconocido, en que no es posi­
ble calcular todos los accidentes ni prever to ­

dos los riesgos. C iertam ente preferiría mil 

veces, pudieseis prolongar vuestra vida cam ­
pestre retirada y  sin cam biar de sistem a hasta 

su casam iento, que sería la  continuación de su 

vida de fam ilia. D e este m odo, haría á  su vez 
lo  que hizo  su m adre, ocuparse esencialm ente 

de su m arido, de sus hijos y  del cuidado de su 

casa. Pero váis á  trasladaros á  la  ciudad sin 
desearlo.

Parece que los asuntos de vuestro m arido 

lo reclam an y  tal vez el deseo secreto de colo­

car á  su h ija  ventajosam ente lo lleva  a llí. Sé 
que conocéis aquel terreno en que habéis v iv i­

do tantos años. ¡Ay! yo  tam bién lo conozco y  
lo conozco bien, pues nacido y  educado en 

P a rís , he vivido a llí m ucho tiem po en socie­
dad, antes de tom arlas órdenes sagradas. P u e­

do, pues, hablaros por m i propia experiencia.
Considerem os en conjunto lo que váis á h a ­

cer presentando á  vuestra hija. Q ué sistem a os 
veréis obligada á  seguir, para esperar el fin 

propuesto, y  las consecuencias que resultaran 
para ella  y  para vos de em plear necesariam en­
te ciertos m edios.

E xam inarem os las pruebas, las tentaciones, 

los • com bates que esta joven  deberá resistir 
bajo vuestra dirección; yo trataré de indicaros 
los m edios de salir lo m ejor posib le, sea pre­

sentándoos poco en el cam po de batalla , con­
duciéndoos prudentem ente y  con gran vigilan ­

c ia , sea defendiéndoos valerosam ente de los 

ataques por una virtud sólida y  una sincera 
piedad.

Iré  directam ente al fin , para abreviar la 

cuestión y  exponeros con m ás claridad lo que 

tengo obligación de deciros. P u esto  que me 
pedís consejos, deseáis conocer la  verdad tal 
com o la  v e o , y  puesto que m e la  pedís por in ­
terés espiritual de vuestra h ija , com o ministro 

de Aquél que es la verdad m ism a, debo decir­

la  sin duda, con la  sencillez de la  caridad, pero 

sin quebrantar la  severidad que pueda seros 
útil. D e otra m anera, mi contestación sería 

tan van a  com o vuestra consulta, y  nuestras 
palabras se las llevaría  el viento. V áis á  pre­
sentar este invierno á vuestra h ija  en sociedad. 

E sto  quiere decir que váis á  presentarla para 
tratar de casarla.

E s m uy natural, pues no la pretenderán sino 

la  conocen y  es preciso procurar que la  con oz­

ca n , sin em bargo, aunque esto sea natural y  

razon able, yo desearía que no lo fuera y  que 

una joven cita  pudiera establecerse sin salir de 
su circuló ordinario y  conservando los hábitos 

de sen cillez, de inocencia y  de paz interior. 
Me parece que la  flor que acaba de abrirse per­

m anecería m ás fresca 3̂̂  olorosa, si no se la  ex­

pusiese á los ardores del sol y  á las sacudidas 
de los vien tos, se conserva m ejor y  m ás pura en 

la  soledad y  á la  sombra, que en medio de los 
cam pos y  sobre todo en la  linde de los cam inos 
donde corre riesgo de ser estropeada por los piés 

de los transeúntes y  oscurecida por el polvo y  

el lodo; u na joven cita  de diez y  seis años es 

verdaderam ente una flor que acaba de desple­

garse. S i aparece en día caluroso y  con viento 
sofocante, ¿no h ay que tem er que su brillo na­

ciente se m archite y  que su perfum e se desva­

nezca con rapidez? Se prefiere esta m anera de 
colocar las hijas al riesgo de guardarlas m ucho 

tiem po que proporcionaba un goce para la  fa ­

m ilia.

H o y todo m archa al vapor, y  en el deseo 
que las cosas vayan  de prisa se emprenden y  

se siguen con anticipación. Se establece en la  
sociedad especies de exposiciones m ás ó ménos 

gen erales, donde se invitan  el m ayor número 

de señoritas y  jóven es que es posible, con el 

objeto de que cada uno y  cada una, viendo y  
dejándose ver, hallen m ás fácil y  prontam ente 
lo que pueda convenirles. L o s  salones prepara­

dos para estas reu n ion es, son especie de b aza­

res m atrim oniales en que se espera encontrar 

lo que se busca bajo las m ejores condiciones.
Mas y a  que váis á  presentar á  vu estra  hija  

para que os la  p id an , es evidente que em pleeis 

los m edios que sirven á  este fin , y  estos m e­
dios hélos aquí; i . °  E s  preeiso llevarla  tan 

agradable á  la  vista com o os sea p o sib le , á  fin 

de que atra iga  las m iradas y  obtenga la  prefe­
rencia; esmero en los adornos y  todo cuanto 

contribuya á  hacerla agradable. 2 .° E s  necesa­
rio colocarla en los sitios que pueda ser vista y  

tenga más lucim iento, llevarla  á  todas partes

o
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en que la  gente elegante concurra á  reuniones 

de sociedad, y  sobre todo á  b a iles, teatros y  

paseos públicos.
V áis  á  estar casi exclusivam ente ocupada en 

el cuidado de adornar á  vuestra h ija  para que 
gu ste , y  naturalm en te, al m ism o tiem po que 
la  com pongáis por fuera, la  enseñéis, en cuan­

to de vos dependa, todos los recursos de la  in ­

te lig en cia , de la  palabra y  aun del corazón, 
para que atra iga  m ás poderosam ente á  sus ad­
m iradores, le inspiréis buen gu sto , tal v e z  afi­

ción al tocador, y  lo que es más to d avía , al 

arte de la  coquetería.
S é m uy bien que en el mundo no se m ira de 

cerca , y  que todo esto se hace com o por él 
m ism o y  sin darle nom bre. E s  un hábito ad­

quirido, un cam ino que parece indispensable, 
una cosa adm itida y  que no llam a la  atención. 

L a  costum bre y  la  moda, ciegan la  conciencia 
6 lo enm udece y  las señoras que practican m e­
jor, es decir, con m ás éxito este m an ejo , fi­

guran 'com o las m ás hábiles y  sobre todo com o 

las mejores m adres.
Pero com parado lo que váis á  tratar bajo 

este concepto, con lo que habéis hecho hasta 
ahora en soledad tan agradable para preservar á 

vuestra h ija  de esos defectos, é inspirarle, por 
el contrario, gusto á  la sencillez y  á  la honesti­
dad. V áis á  contradeciros de todo vuestro pasa­
do , y  vuestras recom endaciones de ahora, ten ­

drán que destruir las anteriores. D eciais vos á 

vuestra hija antes de presentarla en sociedad; 
nada conviene m ás á  una joven cita  que adornos 

modestos y  no te ocuparás de tu tocador sino 
para ponerte elegante y  decente; sobre todo no 
uses afectación, n ilu jo , ni cosas extraordinarias; 
la  gracia  es preferible á  los m ás ricos adornos, 
y  justam ente en el m om ento de poner en prácti­

ca estas herm osas m áxim as de otro tiem po, va- 

riais de principio y  le enseñáis lo que anterior­
m ente prohibiais; no puede cantarse u na p ali- 

donia m ás com pleta. ¿No es de tem er que el 
segundo método sim patice m ás con la  joven 
que el prim ero, y  las inspiraciones y  consejos 
de la madre adquieran pronto una v iv a  afición 

y  un tacto esquisito  para el adorno y  todo lo 
que propenda á  em bellecerla? Os exponéis á 

hacerla idólatra de su cuerpo, idólatra de su 

b elleza , pues es herm osa, en efecto, y  no sién­
dolo fundaríais, ó por lo ménos aum entaríais 

en ella una cruel ilusión que la  haría hacer el 
ridículo á  los ojos del m undo y  le proporciona­

ríais no pocos sinsabores y  penas.
A dem ás, ¿sabéis á donde conduce el gusto 

desenfrenado en los adornos, el esmero inm o­

derado en el vestir, la  am bición de estar mejor 

prendida ó ser m ás herm osa que las demás?
A  una necia adm iración de sí propia, á  una 

chocante presunción de su esterioridad que no 

le perm ita sino ocuparse del cuerpo, de lo que 

le da m ayor galanura, haciéndolo un ídolo en 
el que adoran y  al cual pretenden que las de­
m ás ríndan hom enaje. E sta  preocupación in­

cesante de la  b elleza  del cuerpo, es en detri­

m ento de la  inteligencia y  del corazón. U na 
m ujer que no piensa m ás que en el tocador y  

am a ante todo la  com postura, tiene su im agi­
nación en los sentidos y  su corazón en la  ca­

beza.
D espués de la  ruina del alm a y  de la  inteli­

g e n cia , viene la  de la  fortuna. H o y, sobre to ­

do, el tocador de la  mujer por las exageradas 
proporciones que ha tom ad o, y  el excesivo 

lujo que desplega, es horriblem ente dispendio­

so; y  si á  los gastos ordinarios que una señora 
exige se añade la  em ulación y  la  rivalidad, 

será causa de un desastre ó de desavenencias 

en la  fam ilia. Q uiero creer que S o fía , conser­
vando parte de sus sencillos gustos de otro 
tiem po, no com etería excesos. Pero nada sabe­

m os con certeza y  com o la  exponeis á  la  ten­
tació n , ¿quién os dice que no sucum birá en la 

prueba y  que triunfará su lib ertad, especial­
m ente si su propia m adre la  precipita? B astan ­

te propensas son naturalm ente las jóvenes 
para que necesiten le fom enten esta inclinación.

A ú n  no lo he dicho todo.
A l h acer su entrada en el m un d o, desciende, 

por decirlo así, á un terreno en que encontrará 
concurrentes, riva les, ya  que no enem igas, 

todas las que le precedieron ó llegan al m ism o 

tiem po. E lla s  evidentem ente buscan la  m ism a 
cosa, se dirigen á  un m ism o fin y  desean con­

seguir igual ó parecido prem io. T o d as, en una 

palabra, para hablar claram ente, buscan marido 
y  se esfuerzan en agradar y  com placer para 

hallarlo  y  conseguirlo. H ab rá , pues, lucha en 

los m edios de fascinar, lucha por consiguiente 

en los adornos y  recursos de la  coquetería, ha­

brá luchas incesantes y  se em plearán toda clase 

de arm as, perm itidas en estos casos para v e n ­
cer. V icto ria s  y  derrotas, triunfos y  dolores, 

cólera, despecho, envidia, celos, resentim ien­
to s, venganzas y  otras pequeñas pasiones que 

se v ierten , y  todo porque no es la  m ás herm o­
sa ó por lo m énos la  m ás atendida, buscada ó 

preferida.
¡Oh! querida señora, m e abochorno de escri­

bir todas estas cosas, que se rem ueven en el 

fondo del corazón de la  m ujer, sin casi darse 
cuenta de e lla , y  sin osar confesarse á ellas 
m ism as, y  m ucho m énos á  las dem ás. V ed  

ahí de repente las joven citas que eran antes de 

hacer su entrada en sociedad, sencillas, m o­
destas y  bienhechoras, porque eran inocentes, 

y  puras, no pidiendo nada al m undo que des­
conocían, ni buscando, sino com placer á  D ios, 

á  sus padres, á  sus a m ig o s; y  desde el m om en­

to que em prenden la  ardiente carrera de la  so­
ciedad, llenas de rivalid ad , de triste za , asp i­
rando á  un prem io que aparentem ente se reh ú ­

sa de m uchos m odos, pero cuyo brillo  las ani­

m a; vedlas am aneradas, pretenciosas, en gala­
n ad as, no buscando m ás que agradar á  los 
hom bres por cuantos m edios sugiere la  inteli­
gencia y  sobre todo el corazón. C elosas unas 

de o tras, criticándose recíprocam en te, y  reba­
jándose por elevarse sobre sus rivales y  eclip­

sarlas. L o  que acabo de decir, querida señora, 
pues debo hablaros con toda franqueza aun á  

riesgo de disgustaros, es que vistiendo á  vues­

tra  h ija  para que brille en sociedad de la  m a­
nera que os acabo de indicar y  encuentre una 
buena colocación, la exponéis á  las tentaciones 

m ás peligrosas, y  en continua ocasión de pe­

car, en fin, contribuís por vu estra  parte á  exci­
tar y  á  alim entar en su corazón  las pasiones 

que degradan á la  m ujer y  arruinan á  las fa ­

m ilias.
L a s  grandes reuniones, y.so.bre todgJc^ bai­

le s , exigen grandes gastos en el tocador y  en 
los adornos de todas clases, pues son días se­
ñalados en que es necesario presentarse con 

todo el lucim iento posible. ¡A y! ¡Sabéis hasta 

qué punto llam an la  atención las m ujeres, y  
si no fuese m ás que llam ar la  atención! P e o  

con la  clase de baile admitido en el día en la 

buena sociedad, á  ejem plo de la  m a la , se de­
jan  llevar de tal m odo, que no com prendo haya 
nada que pueda y a  escandalizar su pudor. V os 

sabréis que so y m uy tolerante respecto a l b a i­
le ; á m i ju icio  es un ejercicio del cuerpo como 

oti'o cualquiera, y  contribuyé m ás que ninguno 

á  darle gracia  y  desenvoltura. L a ju v e n tu d  n e­
cesita m ovim iento para ser físicam ente prove­

choso sin perjudicarla m oralm ente, debe ser 

com edido, cadencioso y  sostenido siem pre por 
la  decencia y  el buen orden. E n  una palabra, 

en él com o en todo y  m ás que en todo, el hom ­

bre no debe entregarse á  las goces de la  sen­
sualidad. S i no le es posible contener ciertas 

im presiones que experim enta, sobre todo la 

ju ven tu d , por la  atracción de los dos sexo s, y 
es preciso dejar trascurrir tiem po y  conocerse 
y  tratarse con objeto de unirse y  crear lazos de 

fam ilia , estas im presiones deben ser contenidas 
por respeto de una p arte, por pudor d é la  otra, 

y  por consiguiente, el placer que se expei'imen- 
te  en el b a ile , debe ser todo lo m ás inocente 
y  digno.

L o  que yo  veía  en m i infancia; y  sin em bar­

go, acabábam os de pasar por una revolución que 

había arrollado todas las leyes divinas y  hu ­
m anas. L os gobiernos revolucionarios que se 
sucedieron, el directorio entre otros, no se des­

deñaban de establecer las buenas costum bres 

y  respetar la  decencia pública. L a  diosa R azón 
representada casi desnuda sobre el altar, y  las 

m ujeres m ás herm osas 5' m ás célebres del 

m undo se vestían  á la  griega com o los Sayos 
y  los F rin io s, tan apasionados éram os en todo 
á  la  libertad de los griegos. F u é  un escándalo, 
una vergüenza para un pueblo cristian o, y  sin 

em bargo, vos debéis acordaros, que en nues­

tros prim eros añ os, bajo el im perio que cierta­
m ente no se le acusará de gazm oñ ería , los bai­

les de sociedad eran siem pre com edidos, los 
w alses estaban prohibidos y  una m adre de fa­
m ilia  jam ás hubiera perm itido entonces á  su 

hija  ese m odo de bailar, que tantos desórdenes 

nos ha traído.
L o s  bailes de aquel tiem po se llam aban con­

tradanzas, com poniéndose de figuras que se en ­
cadenaban con más ó ménos gracia  y  jam ás los 
que tom aban parte se tocaban sino las puntas 

de los dedos, procurando hacerlo con sum a 
delicadeza á fin de que hubiera el m enor con ­
tacto  posible.

P o d íase , p ues, divertirse con honestidad y  

sin gran r ie sg o ; puesto que se paseaba decen­
tem ente con orden y  gravedad, ó por lo ménos, 

¡a regularidad de la  figura conservaba á  cada 
uno en su sitio é im pedía la  confusión y  las 

inconveniencias. H a b ^ ,, entre o tra s, esta  ven ­

taja, que para tom ar parte en una contradanza 
era preciso saber bailar, de ahí el tener que 
aprender, con lo c u a l,. tam bién se aprendía á 
conducirse con soltura y  e legan cia , dando al 

m ism o tiernpo al cuerpo vigor y  gracia . .En fin, 

era,posib le á’ una m adre observar á  su h ija ,y
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principalm ente á  los com pañeros de baile en- 
m edio de los salon es, podía acercarse y  escu­
char las conversaciones, y  por consiguiente 

continuarlas ó cortarlas oportunam ente. Todo 

esto en nada nos im pedía divertirnos tanto 

com o ah o ra, que se prescinde de ¿as m olestias 
de estas fórm ulas que no nos incom odaban sino 

para nuestro bien.
N os divertíam os aún m ejor, porque nuestro 

p lacer era inocente, y  en re a lid a d , no h ay v e r­
daderos p laceres, sino los que no reprueba la  

conciencia ni degradan. H ab ía  en nuestros g o ­

ces m enos sensualidad y  m ás poesía. L a  im a­

ginación tom aba m ás parte que los sentidos. 
É ram os m as rom ánticos y  m énos positivistas, 

es decir, que poseíam os m ás espíritu  y  anim a­
ción en nuestras diversiones, y  por lo ideal que 

lo hacíam os aspirando á  algo m ás elevado que 

á sensaciones físicas, nos com placíam os con 

am ores y  goces m ás delicados.
Todo esto lo he visto cam biar y  ¡y cosa sin ­

gu lar! L a  invasión arm ada de los extranjeros 
es la que ha producido en F ran cia  esta clase 

de revolución m oral. N o  saben el m al que nos 

han hecho en este concepto. A n tes  de 18 14  
reinaba la  m ás estricta decencia en los bailes 
de F ran cia . E l  w’als no estaba perm itido, e x ­

cepto en los bailes públicos, y  aun en éstos, 

sólo había un w als por tres ó cuatro contra­
danzas. T odo se arreglaba con orden, donosu­

ra y  d ignidad, y  una m adre de fam ilia  podía 

sin gran riesgo llevar al baile á  su hija  y  v i ­

gilarla .
H o y  día todo es d istinto; no se baila  y a  casi 

contradanza, y  se vv'alsa y  se dan vueltas de un 
modo ó de otro sin cesar; las cuad rillas, las f i­

gu ras, los encadenados graciosos están casi 

olvidados porque incom odan, obligan á m ira­

m ientos, exigen com postura y  no se quieren 
ya  m olestias; adem ás, se necesitaba aprender­

las para saberlas, y  sobre todo para ejecutarlas 
y  esto costaría trabajo. T am p oco  se b a ila , y a  

se anda y  se anda m al, se salta  y  con frecuen­
cia sin com postura, se corre, se ga lo p a , se tro ­

p ieza unos con otros, en esta agitación desor­
denada, en esta carrera precipitada, en este 

galope desarreglado, en este vértigo de vueltas, 
el caballero abraza á  su p areja , le estrecha 
la  cintura y  la  aproxim a á su pecho hasta que 
las respiraciones se confunden y  no se deja es­

pacio entre am bos para el ram o de flores blan­

cas que en otro tiem po adornaban el cinturón 

de las jóvenes.
H an tenido que renunciar á é l, porque se 

m architaba y  quedaba estropeado a l prim er 

baile. ¡T r is te  y  evidente sím bolo de lo que su ­
cede á la  flor de su inocencia desde que parti­

cipa de peligrosos placeres!
Me detengo, señora, por no oscurecer mi 

im aginación con recuerdos de todo lo que he 

visto  en los bailes de este m odo pervertidos y  
cuando tom aba parte en ellos. E l  mundo se 
p aga de palabras, de cosas aceptadas, de ilu ­

siones y  v ive  de contradicciones. U na fam ilia 
em plea com o vos diez y  seis años en educar 

cristianam ente á  una h ija : ¡cu án ta  solicitud, 
cuántos cuidados y  precauciones para conser­

v ar la pureza de su cuerpo y  de su a lm a ! E s 
una delicada flor que se abriga y  defiende en 
todos sentidos, con todos los recursos de la

relig ión , de la  m oral y  de la  instrucción. ¡Qué 

desgracia verla m anchada con la  m enor falta, 

con el m ás leve indicio del mal! U n a palabra 

inconveniente ó indiscreta le hace asom ar’ el 

color á  su rostro, y  un proceder algo  libre la  

desconcierta, la llena de confusión. E n  fin, se 
le guarda entre cristales para asegurar la  in te­

gridad de su desarrollo y  resguardarla de cuan ­

to pudiera m architarla. Pero después, llegada 
la  época de introducirla en sociedad, según se 

d ice, desaparece todo este pedestal, todos estos 

v e lo s, todas estas barreras, todas estas precau­
ciones. Preséntase en público este gran día, lo 

m ejor que se puede, en medio del resplandor 
y  bullicio de las fiestas m undanas y  en fin, para 

colm o de inconveniencias y  locu ras, la  que se 

sonrojaba con solo la  presencia de un joven  y  

se cortaba de oir una brom a lig e ra , la  arrojan 
en brazos del prim ero que llega  ¿qué digo? 
•entre los brazos de u na docena de hom bres, y  

por lo general ¡qué hom bres! durante toda la 

noche. E sto s hom bres entre los cuales hay 

tantos libertinos ó por lo m en o s, cuya m ayor 

parte no buscan en el baile sino un placer sen­

su a l, la  rodean con sus brazos, la  estrechan 
contra su p ech o , la  conducen en sus m ovim ien­

tos desordenados, la  cansan con sus vueltas, 

hacen latir su corazón, hasta físicam ente, por 
'la unión de su a g ita c ió n , com unicándole por 

el contacto la  fiebre y  el desorden en sus sen­

tid os, y  en fin, fascinándola por una mirada 

penetrante y  desvergonzada que clavan en su 

•pecho, hiriéndole hasta el corazón, con el fuego 
im puro de su voluptuosidad que apagará tal 

ve2, ó por lo m enos oscurecerá y  m anchará la 
llam a del am or inocente y  virginal que había 

conservado hasta entonces. V ed  ahí la  realidad, 
señora, la  triste realidad en medio d e esa s bri­

llantes ilusiones del m undo en que vais á in ­
troducir el candor y  la  inexperiencia de vuestra 

h ija  para ser ta l vez seducida ó encadenada 
com o tantas otras. Pero noto que esta carta es 

demasiado larga  y  sin em bargo tengo aún que 
señalaros otros peligros que vu estra  am ada 

hija  v a  á encontrar al hacer su entrada en el 

gran m undo. Os lo expondré en la  próxim a 

carta , y  os diré lo que, á  mi ju ic io , podéis 

h acer en vuestra situación si no para evitarlos 

com pletam ente, al m enos, para atravesarlos 
con m enos daño, y  vos sacaríais de ella  lo 

m ejor ó el m enos m al posible.

<1 N os parecen tan oportunas com o aplicables 

á  nuestra E spañ a las reflexiones que hace el 
autor, que no hem os titubeado en traducir esta 
carta . »

Ú L T I M A S  A B J U R A C I O N E S

¡ V o y  á m orir ! Prenda del a lm a m ía ,
E ste  el centón de m is quim eras es;

L e e d , leed , y  de la  g loria  im pía 

D e tanto error abjuraré después.

E L  H IJO  (ley en d o ).

« C un a de rosas, al n acer, hallam os. »

E L  P A D R E .

/ M en tira  I A b rojos a l nacer nos dan.

E L  H IJO .

o R o s a s , la  vida al com enzar, hallam os. »

E L  P A D R E .

/ F a ls o  !  L o s  p ies p o r  entre abrojos van,

¡ V o y  á  m orir i L a s  bárbaras m em orias 

Q ue el fin am argan de m is horas ved :

¡ Cúm ulo abyecto de entrañables g lorias ! 
L e e d , por D io s , y  escarm en tad ; leed.

E L  H IJO .

n Su vida el hom bre de ilusiones puebla. )>

E L  P A D R E .

/ A y  ! N ecio  error á la ilu sió n  llam ad.

E L  H IJO .

« H uye la edad de la razón  cual niebla. »

E L  P A D R E .

, / H o rro r !  ¡  P a s a d , horas sin  j i n ,  pasad !

¡ V o y  á m orir ! D e nuestra vida escasa, 

P asa en engaños la  prim er m itad;
L a  otra m itad en desengaños pasa:

¡ N unca olvidéis esta cruel verdad i

E L  H IJO .

« i T riste es dejar del mundo la  presencia! »> 

E L  P A D R E .

/ M u n d o . os doy ledo m i postrer adiós !

E L  H IJO .

« Perece el bienestar con la existencia. »

/

E L  P A D R E .

/• M u erte, del hombre el bienestar, sois v o s !

R a m 6 n  d e  CA.M PO AM O R.

S in  c o m e n ta r io s , p o rq u e  h u e lg a n  y  so b ra n , 

re p ro d u cim o s á  c o n tin u a c ió n  lo  qu e d ice  L a  

C orrespondencia:

A n o ch e fué muy com entada la siguiente noticia 

de L a  Epoca:
(j A  fin de aumentar los recursos para la construc­

ción del tem plo d e  la  A lm udena, la  junta de seño­

ras, que recibió de S. M. la  reina encargo de alle­

gar fondos con tal o b je to , hizo poner cepillos en 
varios casinos y  sociedades m adrileños.

H ace  poco  quisieron las señoras saber lo que se 

había recogido en estos cepillos, y mandaron abrir 

ios colocados en dos sociedades de recreo impor­

tantes.
l í l  m ayordom o de una d e  las señoras d e  la  jun ta 

abrió el cepillo de una de las sociedades encontran­

do dentro unos treinta duros... Era algo.
L u ego  fué á abrir el cepillo  de la  sociedad más 

inm ediata, de la sociedad donde hay tantos socios 

ricos... N o encerraba ni piezas de perro, ni pesetas, 

ni duros com o el cepillo  de más abajo. Sólo en un 
rinconcito había una m oneda de dos céntimos.

L a  poderosa sociedad no había contribuido á la  
construcción d e  las obras del tem plo, ni siquiera 

con  un perro c h ic o , lo que se da á un pobre.

Un socio tuvo curiosidad de saber quién era el 

alma caritativa d el círculo, y  se propuso hacer ave­

riguaciones.

Sospechó prim ero de un político que tiene una 
gran renta, y  al que se le vió  una noche acercarse 

al cepillo.
Pero fué sólo para leer lo  que decía el letrero, 

pedir á un criado cam bio de un billete de i.o o o  pe­

setas y  volver á jugar.

Alguien atribuyó el donativo á un jó v e n  que está 
en todas partes y  derrocha su capital con las muje­

res. Pero este confesó francam ente que la  idea de 

contribuir á una obra caritativa no le  había pasado 

por la  im aginación.

•  \
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Nuestro am igo se dirigió á uno d e  los criados de 

la  sociedad.
 ¿ T ie n e  el señorito mucho empeño en  saber

quién ha echado los dos céntim os en el cep illo?  — le 

d ijo  el criado.
—  Muchísimo.

—  Pues yo  lo  sé.
—  D ím elo al punto.
—  Es que me da vergüenza.

—  ¿ Y  tú qué tienes que ver?
—  Pues b ien , señorito, he sido yo. ”

¡O h, cóm o se extingue el espíritu católico 

de E spañ a!

I C O N O L O G I A  C R I S T I A N A  Y  U N I V E R S A L
POB

D . BASILIO  SE B A ST IÁ N  C A S T E L L A N O S  

( Continuación.)

D E  L A S  D E M Á S IM Á G E N E S  D E  L A  E S C R IT U R A ,

Y  D E  L O S  C A B A L L O S  Y  M U L A S

Su ele pintarse á  Joab en el acto aquel en 

que se dice en el libro ii de los rey es, cap. x x , 
versícu lo  22: Los cuales (los m oradores de la  

ciudad de A b ela ), arrojaron d Joab la cabeza 
cortada de Seba, hija de Bochro, y  él tocó la 
trompeta, y  se apartaron de la ciudad; y  s i ' h a ­
ciéndolo com o dice el Sagrado T e x to , cu m ­

plen com o deben, no así en pintar á  Joab en

un arrogante c a b a llo , absurdo gran d e, puesto 
que D ios no aprobó, ni aun en tiem po de los 

prim eros reyes de I s r a e l, el uso de los caba­

llo s , á  fin de que no se ensoberbeciesen , y  así 
lo expresa el salm o 19 -8  cuando d ic e : Estos 
en carrozas, y  aquéllos en caballos; pero nosotros 

{los israelitas) invocaremos el nombre del Señor 

D ios nuestro. N adie podrá probar se sirvieron 
los judíos de caballos en tiem po de su repú­

blica ni de los prim eros reyes; y  así es que 

reinando S a ú l, solo se describe su ejército de 

tropas de á  p ié, diciéndose en la  E scritura: 
Juntó Saúl el pueblo y  pasóles revista como si fu e­
sen corderos: doscientos mil de d pié. E n  tiem po 

de David  solo se hacía uso de m uías y  de m a­
ch o s, y  en la  m ism a costum bre siguieran sus 

hijos, constando que después, de m uerto Amnón, 
por m andato de Absalón, volvieron apresura­
dam ente á  su padre: Levantándose todos los hi­
jo s  del rey, montaron iodos en sus'muías y  huye­
ron. E n  esta atención solo deben representar­
se caballos entre los hebreos desde el rey Salo­
món, que consta por la E scritura los introdujo 

para su m ayor gran d eza.

S U P L IC IO S

E l suplicio de C r u z , ya' de un solo m adero, 

y a  de dos, fué el usado por los hebreos para 

quitar la  vida á  los crim in a les, y  el m ás infa­
m e, hasta que Jesucristo le  ennobleció m urien­

do en él; por lo tan to , es ignorar las costum ­

bres de este pueblo el representar ahorcados y  
no crucificados, com o se ha solido h acer, á 
los siete parientes inm ediatos á  S a ú l, que se­
gún la  E scritura entregó el rey D avid  á  los 

Gabaonitas, los cuales los crucificaron en el monte 

delante del Señor.

J U D IT

D ebe representarse á  la  bella  y  santa Judit 

delante de Holofernes, conform e se indica en 

su libro, vers. 19 y  20, á  saber: V ió , pues, 
Jud it á Holofernes sentado en su pabellón, que era 
de púrpura, y  estaba entretejido de oro, esmeral­
das y  piedras preciosas] y  habiéndole mirado, le 

adoró, postrándose en tierra. Cualquier repre­
sentación que en este asunto no se sujete á  este 

texto  estará falta de verdad. L o s  demás asun- 
•tos de la  bella Judit se suelen expresar bien en 
lo gen eral, y  por lo tanto nos dispensa el tra ­

tarlos , razón por la  que tam poco lo hacem os 

de los demás de la  E scritu ra  antigu a.
Concluirem os repitiendo que para cuanto se 

le ofrezca al artista , respecto al A n tig u o  T e s ­

tam en to , debe con sultar, adem ás de la  B ib lia , 

á  F le u ri, y a  citad o , á  Dantre Bardón, tam . 

bién citado, donde hallará descrito y  pintado 
cuanto pueda necesitai con bastante verdad.

T IP O G R A F IA  G U T E N B E R G
A C A R G O  D E  M A N U H l -  S A L A M A N Q U É S

Villalar. s.
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